
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

SÉPTIMA  SEMANA DE PASCUA 
VIVACIDAD 

 
SÉPTIMO DOMINGO DE PASCUA – ASCENCIÓN 
SEMANA DE LA VIVACIDAD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
La Ascensión del Señor es la fiesta de 
la exaltación de Cristo, de su 
entronización a la derecha del Padre.  
Esta fiesta no puede presentarse de 
forma que dé pie a pensar que Jesús 
se aleja para siempre de este mundo 
y, menos aún, que Jesús se diviniza 
hasta tal punto que nos resulte menos 
humano.  Todo lo contrario, la 
exaltación de Jesucristo es y debe ser, 
la más entrañable humanización suya 
y también la nuestra. Las palabras de 
Jesús al final de sus apariciones en la 
Pascua, unen el cielo y la tierra. Desde 
el cielo, el Señor trabaja con nosotros 
y nos acompaña en la tarea de 
proclamar la Buena Nueva. Su 
amistad con cada uno de nosotros es 
también una buena nueva. 
 
Esta presencia permanente de Jesús 
entre nosotros fue asegurada por Él 
mismo y corroborada con la llegada 
del Espíritu, encargado de encender 
los corazones y disponerlos a vivir con 
“celo ardiente” la misión 
encomendada.  Jesús, antes de 
“despedirse” convoca, unge y envía a 
sus discípulas y discípulos.  Acojamos 
el don del Espíritu que nos ayudará a 
discernir y asumir la misión que 
siempre es aventura nueva y 
desafiante.  
 

ORACIÓN: 
Jesús, hermano nuestro, 

gracias por llamarnos  
a cooperar contigo en la obra 
 de salvación y llevar a cabo 

çel sueño del Abba 
para toda la humanidad, 

con especial atención para  
los hermanos y hermanas  

menos favorecidos:  
que tengan vida  

y la tengan en abundancia.   
 

Jesús, prepara nuestros corazones  
para recibir el Don de tu Espíritu, 

que mantenga nuestros ojos abiertos  
y nuestros corazones encendidos; 

haznos dóciles a tu Espíritu 
para gustar siempre el bien  
y gozar de su paz íntegra. 

 
Santo Espíritu, 

enciende con tu luz los sentidos; 
infunde tu amor pleno e infinito 

en nuestros corazones; 
y, con tu perpetuo auxilio, 

fortalece nuestra débil carne; 
para que por Ti  

conozcamos al Padre, 
y también al Hijo-Salvador; 

y que en Ti, Espíritu de entrambos, 
creamos en todo tiempo. 

AMÉN

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/fSP7Q7WR27I  



 

LUNES DE LA SÉPTIMA SEMANA PASCUA 
SEMANA DE LA VIVACIDAD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
 
Jesús pudo ver las dudas que tenían 
sus discípulos, ver que ellos no serían 
capaces de los desafíos que muy 
pronto estarían enfrentando, y ver que 
estarían dispersos en todas 
direcciones. Él les dice que no se 
desanimen y que se queden al lado de 
Él. Los tranquiliza asegurándoles que 
Dios Padre los fortalecerá, y los anima 
a estar en paz; que Él superará al 
mundo, y que a su tiempo ellos 
también lo superarán. 
 
A los discípulos, que tuvieron el 
privilegio único de convivir con Jesús, 
se les hacía oscura la fe y les 
asaltaban las dudas. La experiencia 
de ellos, en este punto, es también la 
nuestra. Jesús, al igual que a ellos, 
nos ofrece paz y coraje. La paz viene 
de saber que Él estará con nosotros 
siempre. 
 
El coraje viene de saber que cuando 
tratamos de vivir a la luz del Evangelio, 
la fortaleza de Dios brillará a través de 
nuestra debilidad humana. Prontos a 
recibir el Espíritu de Jesús resucitado 
abrimos el corazón para que nos unja 
con el don de la fe viva, de la entrega 
radical, de la profecía valiente.   
 

ORACIÓN:  
Ven a mí, Espíritu Santo,  

Espíritu de sabiduría:  
dame mirada y oído interior  

para que no me apegue  
a las cosas materiales,  

sino que busque siempre 
las realidades del Espíritu. 

 
Ven a mí, Espíritu Santo,  

Espíritu de amor:  
haz que mi corazón  

siempre sea capaz de más caridad. 
 

Ven a mí, Espíritu Santo,  
Espíritu de verdad:  

concédeme llegar al conocimiento de 
la verdad  

en toda su plenitud. 
 

Líbranos, Señor,  
no de las dudas, sino de paralizarnos 

ante los desafíos de la misión; 
tu Espíritu nos afirme en los caminos 

que llevan a la justicia y la 
fraternidad, sabiendo que contamos  

con tu presencia y que,  
aunque somos frágiles, 

tu proyecto de salvación vencerá 
las fuerzas del mal en el mundo. 

AMÉN.  

 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/a3EVFOR9n_4  

 
 
 
 



 

MARTES DE LA SÉPTIMA SEMANA PASCUA 
SEMANA DE LA VIVACIDAD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
Cuando llegó el momento culminante, 
Jesús fue consciente de que le había 
llegado la hora; concretamente, “su 
hora”.  No solo la hora de la muerte, 
sino además, y en aquella muerte tal 
como se produjo, Jesús vio “la hora de 
la gloria”.  Estamos por tanto ante una 
inversión total de todos los valores que 
en este mundo se aprecian y se 
exaltan.  Con lo que Jesús está 
diciendo, afirma que la glorificación no 
está en el éxito y el triunfo, sino en la 
vinculación de la propia suerte y el 
propio destino a la suerte y el destino 
de las víctimas de este mundo. La 
misión de Jesús está a punto de 
realizarse. San Juan ve la pasión y la 
muerte de Jesús, como el momento en 
el cual Él es más glorioso, porque su 
misión es revelar, en su forma 
humana, el amor infinito y la 
misericordia de Dios, en todas las 
circunstancias y para toda la 
humanidad.  Este amor y misericordia 
es más evidente, cuando Jesús 
responde, con amor y misericordia, al 
ser traicionado, rechazado, burlado, 
flagelado y crucificado. El mensaje es 
que nada puede separarnos de su 
amor y misericordia. El mal de toda la 
raza humana es transformado en el 
corazón de Jesús crucificado.  El 
Espíritu nos lleva hacia un amor 
efectivo y no solo afectivo o de 
“manifiestos y proclamas”. Hagamos 
cada día esos milagros que debemos 
realizar en la escuela, en el hogar, el 

en trabajo; con amor, ternura y 
tolerancia.  Nada de eso se adquiere 
con dinero y es lo que de verdad da 
gloria a Dios. 
 
ORACIÓN:  
Padre,  
nuestra oración se une 
a la de tu hijo Jesús,  
llena de amor y confianza en ti  
y de grandísima preocupación  
y amor por sus hermanos y hermanas. 
 
Queremos, como él,  
darte gloria y bendecirte 
por tu misericordia.  
Queremos, como él,  
que nos glorifiques  
dándonos tu Espíritu,  
y poder servirte con fidelidad creativa 
en los hermanos y hermanas  
menos favorecidos. 
 
Queremos ser audaces 
En la entrega de nuestras vidas, 
Qumarnos como vela 
En el servicio a los demás. 
Queremos ser garantes 
de la construcción de tu Reino. 
 
Queremos ser tu corazón 
que ama libremente a todos y todas. 
Queremos ser siervos atentos 
que leen los signos de los tiempos 
para vivir con pasión la misión.  
AMÉN

 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/S29fES7zT48  



 

MIÉRCOLES DE LA SÉPTIMA SEMANA PASCUA 
SEMANA DE LA VIVACIDAD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
En estos capítulos finales del 
Evangelio de Juan, Jesús está 
tratando de resumir de qué se trata su 
vida y su misión. Habla extensamente 
del lazo entre él y su Padre, y es desde 
este lazo de amor que Él es enviado.  
Jesús nos dice que nosotros también 
somos “enviados” para continuar su 
misión. La Amistad con Jesús consiste 
en estar con él y en ser enviado en su 
nombre. Como sus seguidores, 
nuestra misión es estar en el centro y 
en la profundidad del mundo. Quiere 
que su amor y su mensaje estén 
insertos en el centro del mundo, de la 
ciudad, de la vecindad, de la actividad 
educativa. Y para ello pide al Padre 
que nos dé unidad, alegría y verdad. 
Con el papa Francisco rezamos “para 
que Jesús nos libre de ser cristianos 
sin esperanza, que viven como si el 
Señor no hubiera resucitado, como si 
nuestros problemas fueran el centro 
de nuestras vidas”.  El Espíritu de 
Jesús que habita en nosotros forja la 
unidad de nuestras comunidades 
familiares, educativas, religiosas.  Él 
mismo nos impulsa para ser forjadores 
de unidad, dando testimonio de 
fraternidad en un mundo que ha 
olvidado que todos somos hijos e hijas 
de un mismo Dios. 
 

ORACIÓN:  
Espíritu Santo,  

fuente de unidad,  
de alegría y verdad plena,  

concédenos el don del discernimiento 
para no pactar con el mal, 
con el sistema “antireino”, 

corrupto e injusto,  
que niega vida plena  
para los vulnerables  

y depreda la madre tierra.   
 

Inspirados por el ejemplo 
de nuestro padre y fundador,  

San Juan Bautista de La Salle, 
que hizo de la unidad  

en la fuerza de la Asociación 
su apuesta original carismática, 

podamos también nosotros  
buscar siempre lo que nos une  

antes de ser antitestimonio  
creando división y exclusión. 

 
Tú que amas la vida en plenitud, 

cóncedenos vivir esta ASOCIACIÓN 
con la vivacidad de Espíritu, 

con el ímpetu de servicio, 
con el carácter del amor fraterno, 

con la humildad de la fe, 
con la sed de la justicia 

y con la fuerza del compromiso. 
AMÉN.  

 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/U3fnBlv8Y38  

 
  



 

JUEVES DE LA SÉPTIMA SEMANA PASCUA 
SEMANA DE LA VIVACIDAD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
Jesús exclamó: "No sólo ruego por 
ellos, sino también por los que han de 
creer en mí por medio de sus palabras. 
Que todos sean uno; como tú, Padre, 
estás en mí y yo en ti, que también 
ellos sean uno en nosotros, para que 
el mundo crea que tú me enviaste. Yo 
les di la gloria que tú me diste para que 
sean uno como lo somos nosotros. Yo 
en ellos y tú en mí, para que sean 
plenamente uno; para que el mundo 
conozca que tú me enviaste y los 
amaste como me amaste a mí. Padre, 
quiero que los que me confiaste estén 
conmigo, donde yo estoy; para que 
contemplen mi gloria; la que me diste, 
porque me amaste antes de la 
creación del mundo. Padre justo, el 
mundo no te ha conocido; yo te he 
conocido y éstos han conocido que tú 
me enviaste. Les di a conocer tu 
nombre y se lo daré a conocer, para 
que el amor con que tú me amaste 
esté en ellos, y yo en ellos". 
 
Jesús hace conocer a Dios por el amor 
perfecto que muestra por sus frágiles 
discípulos. Seremos reconocidos 

como enviados por Jesús por el amor 
que nos tenemos unos a otros. El 
amor es el mayor regalo para 
nosotros. Por nuestro amor mutuo 
revelamos el amor de Dios para con el 
mundo. En los tiempos de la iglesia 
primitiva, los paganos se decían entre 
sí: “Miren como los cristianos se aman 
unos con otros”. Estaban 
impresionados por el misterio y 
algunos comenzaron a creer en Jesús. 
 
Ahora bien, teniendo en cuenta la 
cada vez más amplia pluralidad de 
culturas, lenguajes, intereses, formas 
de pensar, de vivir o no una relación 
con lo divino, de valorar al ser 
humano, a la madre tierra… resulta un 
gran desafío para los seguidores de 
Jesús, para nosotros, ampliar nuestra 
tienda, abrir nuestros brazos, nuestra 
mente y corazón, para vivir la unidad 
en el respeto, la tolerancia, el 
acercamiento a la igualdad en 
derechos y deberes y, claro está, en el 
amor que todos necesitamos.  El 
Espíritu vivificador lo hará posible si 
acogemos sus movimientos interiores. 

 
ORACIÓN: Unidos a Jesús, tu hijo y hermano nuestro, nos dirigimos a ti, querido 
Abba, para que con el Espíritu, amor sin egoísmos, fuego que brota de la unidad 
entre Ustedes, podamos hacer realidad la tan anhelada fraternidad universal.  Que 
nosotros, desde lo sencillo de nuestra vida cotidiana, y también los encargados de 
las naciones, las iglesias, los grupos y movimientos de todo tipo, nos 
comprometamos a respetar, por sobre todas las cosas, la inalienable dignidad de 
las personas y que cesen así los fundamentalismos, los enfrentamientos bélicos, la 
explotación y todas las lacras que en la actualidad atacan la paz social.  AMÉN 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/Z3G81LhUUxU  

 
 



 

VIERNES DE LA SÉPTIMA SEMANA PASCUA 
SEMANA DE LA VIVACIDAD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
Esta es una escena para disfrutarla 
lentamente. El Evangelio de Juan 
resume lo que probablemente fue una 
larga conversación entre Jesús y 
Pedro. Pedro amaba a Jesús antes de 
su cobarde traición; lo amó aún más 
después de ella. Esta escena sigue no 
sólo con la profunda declaración de 
amor de Pedro, sino con el encargo 
que Jesús le hace: lo constituye pastor 
de sus hermanos y hermanas. Dicho 
ministerio no se define por el poder o 
la autoridad, sino por el despojo de 
todo interés personal en beneficio de 
la seguridad y protección de las 
personas encomendadas a su 
cuidado. Pedro prolonga en la historia 
el servicio del “Buen Pastor”.  Y lo hará 
muy bien, porque es un pecador sin 
ilusiones sobre sí mismo. 
 
De La Salle, nos insta a vivir los 
mismos sentimientos e intenciones de 
Jesús, Buen Pastor. Jesús nos confía 
la importantísima tarea de acompañar, 
como hermanos y hermanas mayores, 
a los niños, niñas y jóvenes, 
llenándonos de los dones de su 
Espíritu y confiando en nosotros. 
Somos pecadores amados, llamados 
y capacitados para la misión que Dios 
nos encarga. 
 

ORACIÓN:  
Espíritu de amor,  

tú que renuevas todas las cosas, 
inflama nuestros corazones  

para que con creatividad pastoral  
y fuerte deseo de servirte  

en los hermanos y hermanas, 
logremos reflejar las actitudes  

de Jesús, Buen pastor.  
 

Por ello, 
en el silencio de mi corazón 

y con la voz de mi comunidad de fe, 
hoy te digo: 

Ven, Espíritu Creador,  
visita las mentes de los tuyos;  

llena de la gracia divina  
los corazones que tú has creado. 

Tú, llamado el Consolador,  
Don del Dios Altísimo;  

Fuente viva, Fuego, Caridad  
y espiritual Unción. 

 
Enciende tu luz en nuestras mentes,  

infunde tu amor 
en nuestros corazones,  

y, a la debilidad de nuestra carne, 
vigorízala con redoblada fuerza. 

 
Aviva en nosotros el Espíritu de celo, 

para ser pastores con olor a oveja 
AMÉN 

 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/Xy-DexCs8IY  

 
 
  



 

SÁBADO DE LA SÉPTIMA SEMANA PASCUA 
SEMANA DE LA VIVACIDAD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
¿Qué puede haber detrás de este 
“incidente”, y por qué se agrega al final 
del cuarto evangelio?   Reconociendo 
la singularidad de Pedro en la 
comunidad de los creyentes y el 
servicio de pastoreo que Jesús le 
encomendó, y que se relacionó muy 
pronto con la estructura jerárquica, el 
“discípulo amado” nos indica que 
existe otra manera de ser discípulo, 
que es la de ser especialmente amado 
por Jesús.  Y así, descubrir la polifonía 
de voces, ministerios, vocaciones, 
respuestas a esa llamada de amor. 
 
Ese “discípulo amado”, tradicional-
mente identificado con Juan, sabemos 
que representa más bien a alguien que 
no perteneció al grupo de los “doce”; 
también es llamado “el otro discípulo”. 
Parece que los doce nunca fueron 
realmente doce, y esto es muy 
significativo, porque en ese “otro 
discípulo” podemos y debemos vernos 
nosotros mismos. 
 
¿Sigo a Jesús desde el amor oblativo, 
sin egoísmos? ¿Alguna vez dejé de 
focalizarme en Él y empecé a 
preocuparme de lo que otros están 
haciendo, pensando o diciendo? ¿Al 
compararme con otros, al comparar 
cómo Dios se relaciona con los demás 
y conmigo, tengo problemas conmigo 
mismo/a? 

 
ORACIÓN:  

Espíritu Santo, rico en carismas  
para bien de los que aman a Dios  

y se dejan amar por Él,  
concédenos vivir dando testimonio  

de ese gran amor con  
que Jesús nos ama,  

con palabras y obras,  
respetando las diversas 

manifestaciones del Amor  
en nuestra comunidad de creyentes. 

 
Sigue tocando los corazones  

de mchos “otros discípulos”  
para que se sumen a la comunidad  

de los que se reconocen  
amados y desean amar 

 
Ven, Espíritu Santo, 

llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos 

el fuego de tu amor; 
 

Enciende los corazones de tus fieles 
con la luz de la verdad 

y cóncedenos proceder con rectitud 
y gozar siempre de tu consuelo 

para vivir guiados por tu bondad. 
 

Envía, Señor, tu Espíritu, 
que renueve la faz de la Tierra..  

AMÉN 

 
Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 

https://youtu.be/lx-awbzhpXw  
  



 

OCTAVO DOMINGO DE PASCUA - PENTECOSTÉS 
SEMANA DE LA VIVACIDAD 
 
Hoy celebramos la gran solemnidad 
de Pentecostés y se nos invita a 
meditar en la pasión que quema 
nuestro interior, ese torrente de agua 
viva, ese fuego abrasador, la vida en 
abundancia, el entusiasmo, el “celo 
ardiente”; todo ello propio de quienes 
hemos recibido el Espíritu de Jesús 
Resucitado y hemos dejado que toque 
y mueva nuestro corazón. 
 
Para ser “parte del milagro” debemos 
asumir las actitudes de Jesús.  Movido 
por el Espíritu marca un antes y un 
después en la relación con Dios y con 
los hombres y mujeres.  En el corazón 
mismo del Templo cambia los rituales 
de purificación mediante el agua, para 
autoproclamarse como el Agua que da 
vida y que brota con fuerza, como 
torrente impetuoso, desbordándose 
en servicio, justicia y solidaridad, 
especialmente con los sufridos y 
descartados.  Sigue el impulso interior 
del Espíritu, Padre de los pobres. 
 
Como educadores, al estilo de La 
Salle, embajadores y ministros de 
Jesucristo, podemos también gritar 
con fuerza: Niños, jóvenes, todos los 
que estén tristes, cansados y 
sedientos, vengan y vean, vengan y 
experimenten el gran amor que Dios 
les tiene.  Cristo es la fuente que sacia 
la sed. 
 

ORACIÓN:  
Señor, Dios de bondad,  

como la cierva busca  
las corrientes de agua fresca,  

así vengo este día a Ti,  
lleno de confianza y gratitud.  

 
Recibe ¡Oh, Espíritu Santo!,  

la consagracion de todo mi ser,  
que te hago en este día  

para que te dignes ser en adelante, 
en cada instantes de mi vida y  
en cada una de mis acciones,  

mi director, mi luz, mi guía, mi fuerza, 
y todo el amor de mi corazón. 

 
Gracias por regalarme tu Espíritu, 

Don de los dones,  
que llena nuestro corazón de vida  

y nos hacer compartir,  
dar, entregar nuestra vida  

para construir un mundo mejor 
donde todos tengan la posibilidad  

de experimentar el amor  
que los dignifica y plenifica.  

 
Me abandono sin reservas  

a tu misericordioso amor,  
y quiero ser siempre dócil  
a tu bondadosa voluntad.  

Fórmame con María y en María,  
según el modelo de deJesús.  

Gloria al Padre Creador.  
Gloria al Hijo Redentor.  

Gloria al Espíritu Santo Vivificador. 
AMÉN

 
 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/hVJJU_yJOuw  


